
CAPÍTULO XX 

LITERATURA RUSA 

EDAD MEDIA : ALGU~OS RELATOS ÉPICOS . - « RENACI­

MIENTO )) EN EL SIGLO XVIII. - LITERATURA DE 

IMITACIÓN OCCIDENTAL EN EL SIGLO XVIII. - LITE­

RATURA ORIGINAL EN EL XIX, 

Aun en la edad media ha le-
La edad nido Rusia una literatura. En el 
media. siglo x1, el metropolita Ililarión 

escribió un discurso acerca del 
Antiguo y el Nuevo Testamento. En el siglo xu, 
la C,·ónica llamada de Néslo1· es el pnmer monu­
mento histórico de Rusia . En la misma época, 
Vladimiro Monomaco, príncipe de Kiev, que 
pasó su vida guerreando con todos sus _vecinos, 
dejó a sus hijos una instrucción autob10gráfica 
muy interesante como informe acerca de los 
hechos de entonces, y, sobre lodo, de las cos­
tumbres. En la misma época, elhegúmeno Daniel 
dejó un escrito de su peregrinación a tierra sa~ta. 
En el siglo xm (probablemente), otr~ Dame!, 
Daniel el prisionero, escribió a su príncipe desde 
el lejano sitio de su destierro una carta supli­
cante, y muy extraña por el notable y smgular­
mente inesperado talento literario que en ella se 
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ve. En el siglo xm o x1v, dos trozos épicos, el Dit 
de la batalla de lgor y la Zadouslchina, sin que se 
sepa cual de ellos está imitado del otro, son 
relatos de batallas, muy vigorosos y con mucho 
color. En el siglo xv o xv1 vemos una obra didác­
tica, el Domostroi, que es un tratado de moral, un 
tratado de economía doméstica, un manual de 
jardinería, un libro de cocina, etc. El zar lván 
el Terrible (siglo xv1) era un diplomático muy 
asluto y un escritor preciso, nervioso e irónico. 
De él tenemos cartas muy curiosas. 

Kotochikine (siglo xvn), que 
Renaci- fué ministro en su país, y luego 
miento. desterrado a Suecia, escribió 

acerca de las costumbres de sus 
contemporáneos un libro sumamente inler.esante. 
El « renacimiento }), si podemos expresarnos de 
este modo, es decir, el contacto entre el espíritu 
ruso y el genio occidental, se efectuó en el 
siglo xvm. El príncipe Kantemir, embajador de. 
Rusia en Londres, que conoció a MonLcsquieu, a 
Maupertnis, al abate Guaseo, cte., escribió sáti­
ras a imitación de las de Horacio y de Boileau. 
Trediakowski escribió-una Telemáquida muy fasti­
diosa, pero supo establecer las leyes de la métrica 
rusa y escribir odas que, cuando menos, enseña­
ban el camino que había que seguir. 

Considérase a Lomonozov 
Lomonozov. como el verdadero padre de la 

literatura rusa, como el Pedro el 
Grande de la literatura. Grande hombre cierta­
mente, ingeniero, químico, profesor, gramático. 
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Alcnil•ndonos sól_o al lileralo, compuso ensayos 
muy felices en la lrngcdia, la poesía lírica, la poe­
sía épica, perfeccionó la versificación, cslableció 
la gramática rusa, diól en varias direcciones, un 
poderoso impulso. 

Creación 
del teatro. 

Sumarolrov fundó el lcalro 
ruso. Fué director <lcl primer 
Lealro que ~e estableció en San 
Pelersburgo (1756). Compuso lra­

gcdias según el gusto francés, comedias 1 fabulas, 
sáliras, epigramas. Estuvo en correspondencia 
con Vollaire. Le eseribió ésle en lí69: « Sefíor, 
vueslra carla y vueslras obras prueban allamenlc 
que el genio y el guslo son de Lodos los países . 
Se han equivocado grandemente quienes han 
dicho que la poesía y la música eran posibles sólo 
en los países Lemplados. Si <le lal modo influyera 
el clima 1 Grecia seguiría produciendo Plalones v 
Anacrconles, así c~mo sigue produciendo lo; 
mismos frutos y las mismas flores; Ilalia len dría 
Horacios, Virgilios, Arios los, Tassos .... Los sobe­
ranos amigos de las arles cambian los climas i 
hacen nacer rosas en me<lio de la nieve. Eslo es 
lo que hace vuestra incomparable soberana. ~le 
dan ganas de cl'ecr que las carlas con que mé 
honra las recibo de Vcrsalles, y que la vucslra .es 
<le alguno de mis colegas tle la Academia ... ~le 
!leváis, selior, una prodigiosa venlaja : la de que 
ignoro por complcl.o vueslra lengua, y, en 
cambio, poseéis YOS pe!'fcclamenle la mía .... 
Tengo, en efecto, a Racine por el mejor de nues­
tros poelas ll'ágicos ... Es el único que ha lralaclo 
trágicamcnlc el amor; pues, anlcs de él, sólo en 
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el Cid había dado Corneille a esla pasión el lenguaje 
que le conviene, y, el Cid, no es de él. En Lodas sus 
demás piezas, el amor es ridlculo o insípido. 
Opino cpmo vos ace!'ca de Quinaull; es un 
grande hombre en su género. Cierto que no 
habría sido capaz de escribir el ATle poética, pero 
tampoco habl'ía podido Iloileau escl'ibir la 
Armida. Esloy por completo con vos en lo que 
decís de Moliere y de la comedia llorona que, 
para vergüenza de la nación, ha sucedido al solo 
verdadero género cómico llevado a su perfección 
por el inimitable Moliere . Desde Regnard, que 
nació con un genio verdaderamente cómico y que 
tuvo baslante parecido con Moliere, sólo especies 
de ·monslruos hemos tenido ... Esta. es, scüor1 la 
prnfesión de fe que me pedís .... » 

Citamos esla carla a pesar de sus errores, por 
ser como un prefacio para La literatura rusa, y, 
lambién

1 
como una ejecutoria dada a dicha litcra­

tnra. 
La crnperalrjz escribió en i·uso 

Catalina II. consejos para la educación de sus 
Von Vizine. niclos, comedias muy intenciona-

das, artículos de revista, ele. Von 
Yizine sobre lodo, autor cómico, es el primero 
que supo mirar en Lorno suyo y r¡ue pintó las 
costumbres de su país, lo cual significa que fué 
verdaderamente el primer autor cómico de su 
país. Las piezas clásicas de von Vizine son el Bri­
gadier y el Minero. Al mismo tiempo que pinturas 
de coslumbres son requisitorios en favor de la 
Rusia reformada contra la Rusia de anles de 
Pedro el Grande, la cual, como es natural, sub­
sislía aún en parle. Viajó por Francia, y por su 
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correspondencia vemos que los franceses le mere­
cieron una opinién poco halagüeña. 

Radistchef es el primer escritor 
Radistchef. político de Rusia. Con pretexto 

de un Viaje de Petersúurgo a Mos­
cou, atacó la servidumbre, el gobierno absoluto, 
hasta la religión, por lo cual fué condenado a 
muerte y deportado a Siberia. Fué, más tarde, 
indultado por Pablo 1'; pero, poco después, se 
suicidó. Adolece de excesiva verbosidad, µero 
suele haber en él verdadera elocuencia. 

El sermonario Platón (cuyo 
Oradores y nombre verdadero era Levchine) 

poetas. fué un orador lleno de sinceridad, 
de unción, y, a veces, de potencia. 

Fué preceptor religioso del gran duque heredero, 
hijo de Catalina II. Otro sermonario, sucesor de 
Platón en la sede de Moscou, Vinogradsky, fué 
asimismo un gran orador. Después de la retirada 
de Rusia, él fué quien pronunció lo oración fú­
nebre de los soldados que habían muerto en Boro­
dino. Ozerov fué un trágico clásico, por el estilo 
de Voltaire, y, por consiguiente, algo anticuado, 
Batiouchkov, aunque vivió hasta mediados del 
siglo XIX, es también un clásico. Adoraba a los 
antiguos y los imitaba; era devoto de Tíbulo. Es­
cribió elegías de todo punto exquisitas. Krylov 
fué un fabulista. Es_pintor muy hábil de los ani­
males y es muy fino humorista. Los franceses, y 
también los italianos, se aficionaron a él y lo tra­
dujeron con frecuencia ; hasta mediados del 
siglo XIX gozó de fama unfversal. 
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La edad 
de oro. 

Puchkine. 

Con Puchkine comienza el ver­
dadero siglo XIX ruso y la edad de 
oro de la literatura rusa. Escribió 
desde su primera juventud. Fué 
poeta épico, novelista e historia­

dor. Sus principales poemas son: Rustan y Land­
mila, Oneguina, Poltava. Su ensayo histórico más 
notable es la Rebelión de Pugatchelf. Tenia una 
imaginación brillante y robusta, y la desarrolló 
con una continua y entusiasta lectura de Byron. 
No vivió lo bastante, asi para su gloria corno para 
bien de las letras rusas. Murió en un duelo a la 
edad de treinta y ocho años. Mérimée tradujo 
mucho de Puchkine. El teatro lirico francés ha 
puesto en música una do sus más delicadas inspi­
raciones: la 1/usalka (ninfa de las aguas.) Tenía 
conciencia de su genio, e, imitando, muy libre­
mente, como vamos a verlo, el Exegi monume~turn 
de Horacio, escribía: <( Me he levantado a mí mismo 
un monumento que la mano del hombre no ha 
edificado ... No moriré del todo ... la fama de mi 
nombre correrá por toda la inmensa Rusia ... Por 
espacio de largos afios me teudrá cariM mi pue­
blo porque mi lira ha suscitado buenos sentimien­
tos, porque, en un siglo brutal, he celebrado la 
libertad y predicado el amor por los vencidos de 
la vida. Oh musa mía, escucha los mandatos de 
Dios, no temas la ofensa, no pidas corona alguna: 
recibe con igual indiferencia el elogio y la calum­
nia y no disputes con los necios. )) 

Lermontov, amigo de Puckine, 
Lermontov. no le es inferior. Es más, tiene 

mucho parecido con él. Procedia, 
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como él, de los grandes poelas románticos occi­
dentales. Tenia eari,10 al Oriente, y del Cáucaso 
procedían sus más hermosas inspiraciones. Cítase 
con razón, entre sus mejores obras poéticas, el 
Novicio Ismael Bey, el Demonio, el Canto del zar 
Ji1án. Compu~o una novela, quizás autobiográfica, 
intitulada Un héroe de nuestro tiempo, en la que 
el « héroe » está pintado con colores muy bi-
ronianos. 

Pero ya el gusto ruso se incli-
Gogol. naba hacia la noYela épica o la 

epopeya en prosa. Gogol fué, 
hasta Tolstoi, su representante más ilustre. Estaba 
dotado de excelente manera. En él era vivísimo 
el sentimiento de la naturaleza, y, al recordar 
sus descripciones de los llanos de la Ckrania, de 
los ríos, de las estepas, hay que considerarlo 
como al Rousscau y al Chateaubriand de Rusia, 
A más de esto, era curioso observador de las cos­
tumbres locales, admirándolas y pintándolas con 
asombroso colorido, En fin, tenía en grado emi­
nente el scnlido de la grandeza épica, y, también, 
una vis cómica sarcá!?tica muy punzante. Su 
J'an,ss Bu/ha, su Rey de los gnomos, su Histo,-ia de 
un loco, sus 1tlmas muertas tienen una potencia 
de realidad que embarga el ánimo; su Revisor 
(Inspector de hacienda) es una comedia cáustica 
que ha quedado clásica en Rusia, y -aun en 
Francia, pues la tradujo Mérimée. 

Menos épico que Gogol, Tur­
Turguenev. guenev fué también g,·an obser­

vador de costumbres lo,:ales, y 
las pintó con habilidad. Comenzó por novelas 

1 
1 ¡ 
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corlas exquisitas de verdad, de precisión, de 
detalles íntimos y pintorescos : las Memorias de 
un cazador; después extendió su género y llegó 
hasta la novela propiamente dicha, pero nunca 
muy larga, y ateniéndose a las exigencias o a las 
costumbres occidentales (llumo) . Fijó su resi­
dencia en P~rís y se relacionó con las inteligen­
cias más d1strngmdas de su tiempo : Taine, 
Flaubert, Edmond About. Hasta acabó por parecer 
demasiado occidental y demasiado parisiense a 
los ojos de muchos de sus compatriotas. Era un 
alma muy fina, muy sensible, a menudo melan­
cólica y siempre soñadora. Tenía por la forma un 
culto que llegó hasta una especie de escrúpulo y 
de superstición. . 

Tolstoi, fallecido en época re-
Tolstoi. ciente, fué un gran poeta épico 

. en prosa, un norelisla propia-
mente dicho muy potente y muy tierno, y, en 
cierto modo, un apóstol. Comenzó con sus 
Recuerdos de infancia y de juventud, muy curioso 
en sí, muy importante sobre lodo porque da una 
idea del mundo de los sefiores de la campifia 
rusa, y_ porque explica la formación del alma y 
del gemo de Tolsloi. Escribió después tos Cosacos 
lleno de magníficas descripciones del Cáucaso y 
de escenas interesantes de la vida mililar y de la 
vida rural. Y viene la obra magna de Tolstoi, la 
Gue1'm y la Paz, relatos que se refieren a la guerra 
de Napoleón contra Rusia y a los tiempos de paz 
y ele sana vida rnral que siguieron. Son de lo<lo 
~unto aclmirabl_es la potencia narraliva y dcscrip­
l1va, la fecunchdad de incidentes característicos 

i2 
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y <lramálicos, l'l arle o más Lien el <lon del rclr~t.o 
y del caráclcr, y, en fin, la gTan<leza y la elevación 
moral todas las cuali<ladcs, en una palabra, E-m 
c¡ue f;lle una sola, de que lrn dado prueba T?lsloi 
y que ha desplegado en esa mmcnsa historia del 
alma rusa a principios del siglo x1x; pues de 
este modo conviene calificar lan hermosa crea­
ción. Sólo con los Jlise,-ablcs de Viclor llugo 
puede compararse, y, preciso es convenir en que, 
en csla obra, el autor francés, a prsar de sus 
excepcionales mfailos, se ha mostrado rnús des­
igual. ,l n,w lúll'enine no es sino una norela del 
género de las novelas francesas, . pero muy pro­
funda1 muy notable como análisis de las almas; 
es además muy apasionadora y muy lierna, y de 
considerable alcance moral. Más bien que una 
novela p1·opiamcnlc dicha, fo Sonata a f(1'eul:er 
es una novela corla, pero cruelmente bella en 
cuanto expone con ~ingular clarividencia la 
miseria de un alma impolente para la felicidad. 
Resurrección es una novela enternecedora en que 
la dolorosa y apasionada compasión de Tolstoi 
por los humildes y los « caídos », como decía 
Puchkinc, consigue realizar una gran belleza 
dramática. En numerosos folletos u obrilas ha 
predicado Tolsloi a su pueblo y a la humanidacl 
la cstricla moral de Crislo : caridad, sacrificio, 
paz por lodos los medios, acaso sin querer tener 
en cuenla las necesidades de la vida social; y, 
como Juan Jacobo - Rousseau, ha denunciado 
lambién la cnlpabilidacl del arle y de las lclras, 
resignándose a reconocer que sus propias obras 
eran viluperablcs. Era un grandísimo espíritu de 
poeta y una grandísima alma de poeta; no se 
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puede pe_dir a un gran poeta el sentido prúclico 
y el scnl1do de lo real que con harta frecuencia 
se exigen, no menos inútilmente aún <le u 
hombre de Estado. ' n 

Dolado de genio trágico lan 
Dostoievski. grande_ corno el de Tolsloi, Dos-

. lo1cvsk1 es más recluciJo po. 
dcci.rlo así, en el sentido de que es cxc1usivan;ent~ 
el pmlor de _los desgraciados, de los miserables 
de los vencidos de la vida. Los conocía me; 
arrest~do en 1819, a la edad de cincuenl¡ a~os 
p~r :r~men de soc~cda~I se~rela, pasó afio~ en 1~~ 
p1es1d10s de_ la. S,bcna. Estas miserias son las 
q~c h: descnto c~n suma precisión y con <lesga­
rtadma elocuencia en las Jlernorias de la casa de 
~smuertos y en la hermosísima novela intilulada 

'.'""º:. Y. Castigo. Le cabe nolable parle en' la 
p, o_pa,,amón de estos dos sentimientos que han 
temdo cierla resonancia en Occidenlc y que por 
cierto, desrmnos que se propaguen : 1~ (( rei/gión 
del dolor humano" y el cullo de la« expiación"· 



CAPÍTULO XXI 

LA LITERATURA POLACA 

lNfo'LUENCIA OCCIDENTAL QUE NO TARDÓ EN MANIFES­

TARSE, Y CON BASTANTE ENEHGÍA. - SIGLO XVI 

MUY BRILLANTE. - SIGLOS XVII Y XVIII MUY ILUS­

TRADOS. - SIGLO XIX MUY ORIGINAL. 

Muy diferente de la literatura 
La influencia rusa, mucho más occidental, con 

occidental. mucha más base de cultura greco-
latina, la literatura polaca ocupa 

considerable puesto en la historia de _las litera­
turas europeas. Cristianos desde el siglo x, los 
polacos conoci_cron desde a_quella época cantos 
religiosos escritos por monJes en lengua popu­
lar. Así, por ejemplo, ha llegado ~- nosotros el 
Boqarodzica, canto dedicado a la Virgen madre 
de· Dios, a la vez religioso y belicoso, el cual, a 
pesar del cambio sufrido _p_or la lengua polaca, se 
comprende aún con fac,hdad. Durante lo~a la 
edad media, los historiadores hlerarws senalan 
sólo crónicas, ya efi lalin, ya en lengua popul~_r. 
Bajo la influencia de las universidades, y lambien 
del régimen parlamenlarJO, la lengua lomó a la 
vez mayor consistencia y mayor auto_ndad_ en el 
siglo xv, y el xvr fué la gran época hlerana del 
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pueblo polaco. Tiene poetas, y aun grandes 
poetas, oradores, historiadores. Tal Kochanowski, 
muy occidental, quien residió algún tiempo en 
Italia, y en Francia, y fué amigo de Ronsard. Es 
épico, lírico, trágico, satírico, y, sobre lodo, ele­
gíaco. Es clásico en Polonia. Grochowski ha 
dejado un lomo de poesías varias, himnos sobre 
algunos textos de Tomás de Kempis (escritor 
ascético alemán del siglo xm), las Noches de 
Thorn, etc. Martín Bielski, historiador, pero en 
latín, dejó dos sátiras políticas acerca del estado 
de Polonia, y, su hijo Joaquín, una historia, en 
polaco, de su país. 

Aun cuando menos brillante 
Siglos que la precedente, la época de los 

XVII y XVIII. siglos xvn y xvm no es desfavo-
rable a Polonia. Vemos en ella al 

satírico Opalinski, al lírico Kochawski, al autor 
dramático Bogulawski, director del teatro de 
Varsovia, quien, sobre todo, traducía piezas ale­
manas, francesas, inglesas y españolas, pero que 
escribió también algunas comedias, entre las 
cuales la que ha quedado como más célebre es el 
.4mante autor y criado. Rzcwuski fué asimismo 
autor dramático : Wladislao en Varna y Zolke­
'Wisld, dramas nacionales, y el Fastidioso y el Ca­
prichoso, comedias, siendo además historiador, 
orador, crítico y teórico literario. 

Potogki fué crítico y teórico literario, fundador 
de una especie de academia polaca (Sociedad para 
el perfeccionamiento de la lengua y del estilo). -
En sus Ca,·tas a Doswiadryski, el príncipe Czar­
toryski se ha mostrado buen moralista. En fin, 
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~iemcewicz probó cu varios géneros ~u gran 
lalenlo literario. Escribió odas muy esLima<las, 
tragedias, comedias, fábulas y cuentos, historias, 
noYelas hislóricas, y lradujo además poemas de 
Pope y la A lalia <le Hacine. 

Al perder su independencia 
Renaci- nacional, conoció Polonia, lo 
miento cual no es una compensación, un 

literario. verdadero renacimiento literario. 
lla puesto empeño en volver a sus 

fuentes, en recuperar s~ espíritu aulóclono, en 
vivir nacionalmenlc en su literatura. De aM) anlc 
lodo, sus importantes obras, por decirlo así, de 
erndición patriótica : Czacki, con sus Leyes de 
Polonia y ,te Lituania; Kollontay, con s~ Bnsayo 
acel'ca de la herencia del trono de 1 olonia y 
sus Carlas de un anónimo a Eslanislao .iJ!ala­
chowski, ele.; Bcnlhowski, con su Historici de la 
litel'atura polaca y su Introducción a la literatura 
general, etc. De todo ~slo_procede_el d_esperlar de 
su lileratm·a de imagmac1ón : Fehnslo, traductor 
de Crébillon, de Delille y de Alfieri, y, a más de 
esto, autor dramálico muy distinguido, de quien 
se cila la tragedia Bá,·barn Radzivill; Bcrnatowicz, 
autor de novelas históricas muy nolables, entre 
ellas Poiala cuadro del triunfo del cristianismo 
en Liluania' en el siglo x1v; Karpinski, drama­
turgo, aulor de Judith, tragedia; de_ A_lcesfrs, 
ópera; dél Censo, comedia, ele . ;. 1hcluew1cz, 
crudilo, poeta y novelista, quien, desterrado de 
sn pals, fué proresor de literatura en Lausana, 
lue"O en Parls, en el College de franrc, popula­
rísi~no en Francia) en Alcrnonia, en Suiza y en 
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ILalia_, amigo de Gmlhe, de Lamennais, de 
Cousrn, de }1,chelet y de toda la ju,·entud fran­
cesa. Es aulo1: <le ~1crmosísimas poesías, de una 
gran norcla histórica : Co,m,do Valten,-od <le el 
/'ueblo y los peregrinos polacos, de Lección 'ace,-ca 
de los Estados eslavos. 

Polonia sigue siendo una nación 
La época lileraria muy digna de atención. 
moderna. Es un ejemplo para los pueblos 

. que se exponen a perecer como 
nac10nes por causa de su incapacidad política; 
~l conservar su lengua y a1 consagrarla por una 
I1lcrnlura, consct'vnn en cierto modo la palria 
como ~ue1'.Za polcntc, y pueden, corno los griegos 
Y. los _1lahanos, a favor de las peripecias de la 
luslona, reconqmslarla un día. 


